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DepenDencia o liberación en argentina (1966-1976)

el ensayo autoritario De la “revolución argentina”

el problema de gobernar sin el peronismo

La “Revolución Libertadora” pretendió “desperonizar” al país, pero ni su dictadura ni 
las democracias condicionadas por la proscripción del peronismo pudieron lograrlo. 
Después de 1955 los peronistas no tenían todavía la fuerza u organización suficiente 
como para tomar el gobierno, pero sí desestabilizaron a los sucesivos gobiernos que 
intentaron imponer una fachada democrática.

Frente a esta situación, el general Juan Carlos Onganía se presentó como “la” solución 
para diferentes sectores: ejercer un gobierno autoritario sin establecer plazos para una 
salida democrática, con el objetivo de modernizar y racionalizar la economía. Esta nue-
va dictadura militar buscó el apoyo del nacionalismo católico, por lo que se autotituló 
revolución argentina.

el consenso golpista

La campaña mediática había instalado en la opinión 
pública la idea de la inevitabilidad y la necesidad del 
golpe. Para apoyar el discurso desarrollista del general 
Onganía, los sectores empresariales grandes, pequeños 
y medianos, avalaron el pronunciamiento. Los grandes 
productores agropecuarios exportadores también, en un 
principio, respaldaron a Onganía.

Las empresas transnacionales se hallaban enfrentadas al 
gobierno de Illia por su política petrolera y de medicamen-
tos y los sindicatos peronistas también se oponían a Illia. 
El dirigente metalúrgico Augusto Vandor consideraba que 
tendría más oportunidades de liderazgo con un gobier-
no autoritario, donde no existiera la competencia de los 
partidos políticos. De esa manera, la CGT (Confederación 
General del Trabajo) constituyó la única organización 
popular permitida y comenzó a tener reuniones con re-
presentantes del Ejército. 

Un amplio sector de la población era indiferente al levan-
tamiento, ya sea por influencia del periodismo, o por ser 
peronistas y estar excluidos de la política. 

Onganía rezando una plegaria en un 
acto en Luján
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Perón, desde España, no se pronunció a favor ni en contra de los acontecimientos y 
prefirió esperar para ver cómo se desenvolvían: ordenó “desensillar hasta que aclare”. 
Lo mismo hicieron otros dirigentes, como los de la Democracia Cristiana, que expre-
saron: “El gobierno se merece un golpe, pero el país no”. 

En cambio, los políticos antiperonistas que temían la victoria aplastante del peronismo 
en 1967, sostenían decididamente la insurrección.

Finalmente, a nivel internacional, Onganía contaba con el visto bueno de Estados Uni-
dos, que sostenía la dictadura militar brasileña de Castelo Branco y que profundizaba 
su intervención en la guerra de Vietnam. 

Con este consenso, no hubo reacción civil o militar cuando, el 29 de junio de 1966, el 
presidente Arturo Illia fue expulsado de la Casa Rosada sin siquiera ponerlo preso.

la “legalidad” y los objetivos de onganía

La primera medida que tomó esa dictadura fue la disolución de toda la legalidad ante-
rior: la destitución de las autoridades constitucionales, incluidos los jueces de la Corte 
Suprema, la desintegración de los partidos políticos y la confiscación de sus locales y 
bienes. 

La institucionalidad estaría regida por el acta de la revolución argentina y su corres-
pondiente estatuto; la Constitución tenía vigencia sólo en aquellos puntos en que no 
se contrapusiese con el Acta. 

Pese a que la dictadura afirmaba que no tenía plazos sino objetivos, estos no aparecían 
claramente expresados, excepto cuando planteaban que se debía luchar contra el comu-
nismo y la “infiltración marxista”. El tiempo económico debía ayudar a la acumulación 
de capitales y a disminuir los costos operativos, es decir, a abaratar la mano de obra y 
frenar la inflación, para que el país pudiera modernizarse. En la práctica, transitó de 
una promesa desarrollista a una realidad liberal, reimplantando la economía de mer-
cado pregonada por Álvaro Alsogaray. Luego vendría el tiempo social: cuando hubiera 
suficientes ganancias, se redistribuiría la riqueza, a fin de eliminar conflictos sociales. 
Finalmente, el tiempo político daría paso a la apertura democrática, cuando ya no 
existieran antinomias entre peronistas y antiperonistas.

Los objetivos de “moralidad” estaban relacionados con los “Cursillos de Cristiandad” 
que provenían de España, y su régimen franquista, del cual Onganía era adepto. Su 
obsesión al respecto llegaba a extremos irritantes, ya que calificaba como “libertinaje” 
tanto a la nueva moda (minifaldas, pelo largo), como a diversas situaciones (besos en 
público, oscuridad en las boites, chistes sobre la autoridad). Si era considerada inmoral, 
la persona podía ser sancionada, porque se afirmaba que la inmoralidad abría la puerta 
a la subversión marxista. Con este pretexto, la censura se abatió sobre todas las mani-
festaciones culturales: cine, radio, televisión, publicaciones, teatro, etcétera.
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La preocupación por la moralidad
Entrevista al comisario Inspector Luis Margaride 

por la revista Gente, 4/8/19661

“–¿Cuáles son sus atribuciones en el puesto que 
ocupa?
–Tengo amplias facultades de policía municipal para todo 
lo relacionado con el comercio, la industria, la vivienda y 
la moralidad. Tengo facultad de habilitación y clausura.
–¿Puede tomar medidas de tipo preventivo?
–Sí, puedo secuestrar publicaciones o cerrar determi-
nados locales ante presunción de hechos delictuosos. 
No se trata ya de esperar que se cometa el delito o se 
difunda la inmoralidad para castigarla después. Hay que 
actuar sobre el hecho, inmediatamente sin dilaciones [...] 
No sólo se secuestra una publicación porque tenga una 
tapa inmoral, sino también puede tener material obsceno 
en su interior.
–¿Y qué entiende por “moral” en este caso?
–Las exhibiciones de mujeres desnudas o la pornografía 
encubierta. Un caso típico son las notas que aparecen en 
revistas pretendidamente serias y que propugnan, abierta-
mente, el amor libre, la disolución del matrimonio, etc.
–Entonces, ¿para usted eso es inmoral?
–Sí. Todo eso es inmoral porque favorece la destrucción 
solapada del matrimonio, de la unidad familiar, de los 
valores cristianos más puros. Y eso es una maniobra 
clásica del comunismo: romper las vallas morales de la 
sociedad cristiana”.

a)  Selecciona las carac-
terísticas por las cua-
les puedes determinar 
que la actividad de Luis  
Margaride se desarro-
llaba durante una dic-
tadura.

b)  ¿Qué consideras que se 
entiende por moral y por 
inmoral? ¿Tienes dife-
rencias con Margaride?

c)  ¿Cómo relacionaban en 
la dictadura de Onganía 
los conceptos “inmorali-
dad” y “comunismo”?

Mafalda, por Quino, 1967

Actividades

Franquista:

Dictadura del general 
Francisco Franco en 
España (1939-1975)
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“la noche de los bastones largos”

Entre 1955 y 1966, las universidades habían gozado de la democracia interna prevista 
por la Reforma de 1918. Hasta la irrupción de Onganía, la universidad era una “isla de-
mocrática”, ya que allí estudiantes y profesores podían expresarse libremente; había 
mucha militancia de izquierda, y el peronismo, minoritario en los claustros, casi no se 
oía. Esto, visto con los ojos del gobierno militar, constituía un foco opositor de men-
tes críticas, de “politización” y agitación estudiantil. El enemigo principal del general 
Onganía, de acuerdo a los objetivos, era el marxismo y había que eliminarlo. Por eso, 
en julio de 1966, Onganía suprimió la autonomía de las universidades nacionales, que 
pasaban a depender del Ministerio del Interior. Profesores y alumnos protestaron por 
la medida, y se tomaron varias facultades. En Ciencias Exactas de la UBA la policía 
forzó las puertas y entró con gases lacrimógenos; el decano Dr. Rolando García, estu-
diantes y profesores fueron expulsados violentamente y apaleados por una doble fila 
de uniformados con cachiporras y culatas, en la denominada “noche de los bastones 
largos”. La opinión pública se conmovió porque, además de golpear a los estudiantes, 
se atacó a destacadas autoridades académicas. En la represión muchos fueron heridos, 
cientos detenidos, e incluso en la Universidad de Córdoba hubo un estudiante muerto, 
Santiago Pampillón. 

Este trágico acontecimiento y la falta de libertad determinaron que cientos de profesores 
e investigadores que contaban con una excelente formación académica optaran por 
renunciar y exiliarse; se reubicaron en universidades e institutos de América y Europa. 
Entre los que se quedaron, algunos continuaron luchando subterráneamente contra 
el régimen de Onganía. La Universidad ya no era una isla democrática en medio de un 
país antidemocrático, y debió soportar profesores y programas oscurantistas. 

Carta del profesor Warren Ambrose al The New York Times, 30 de julio de 1966
Quisiera describirles un brutal incidente ocurrido anoche en la Facultad de Ciencias Exac-
tas de la Universidad de Buenos Aires [...] Ayer el Gobierno emitió una ley suprimiendo la 

autonomía de la Universidad de Buenos Aires [...] Anoche a las 22, el Decano de la Facultad de 
Ciencias, Dr. Rolando García [...] convocó a una reunión del Consejo Directivo, de la Facultad de 
Ciencias (compuesto de profesores, graduados y estudiantes, con mayoría de profesores) [...] 
Entonces entró la policía. Me han dicho que tuvieron que forzar las puertas, pero lo primero que 
escuché fueron bombas, que resultaron ser gases lacrimógenos. Al poco tiempo estábamos todos 
llorando bajo los efectos de los gases. [...] Pero nos hicieron pasar entre una doble fila de soldados, 
colocados a una distancia de diez pies entre sí, que nos pegaban con palos o culatas de rifles y que 
nos pateaban rudamente en cualquier parte del cuerpo que pudieran alcanzar. Nos mantuvieron 
incluso a suficiente distancia uno de otro de modo que cada soldado pudiera golpear a cada uno 
de nosotros. Debo agregar que los soldados pegaron tan brutalmente como les era posible y yo 
(como todos los demás) fui golpeado en la cabeza, en el cuerpo,  y en donde pudieron alcanzar-
me. Esta humillación fue sufrida por todos nosotros –mujeres, profesores distinguidos, el Decano 
y Vicedecano de la Facultad, auxiliares docentes y estudiantes. Hoy tengo el cuerpo dolorido por 
los golpes recibidos pero otros, menos afortunados que yo, han sido seriamente lastimados. [...] 
Después de esto, fuimos llevados a la comisaría seccional en camiones, donde nos retuvieron un 
cierto tiempo, después del cual los profesores fuimos dejados en libertad sin ninguna explicación. 
Según mi conocimiento, los estudiantes siguen presos. [...] Esta conducta del Gobierno, a mi juicio, 
va a retrasar seriamente el desarrollo del país, por muchas razones entre las cuales se cuenta el 
hecho de que muchos de los mejores profesores se van a ir del país.
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la DepenDencia

el proyecto económico

El primer ministro de Economía de Onganía, fue Jorge 
salimei, bien visto por grupos católicos conservadores. 
Su plan de “racionalización” de la economía implicaba 
cesantías masivas en los empleos públicos, los ferroca-
rriles, el puerto y otras empresas estatales. A fines de 
1966 fue reemplazado por adalbert Krieger vasena, muy 
relacionado con los consorcios bancarios y las empresas 
multinacionales. 

El proyecto económico de Krieger vasena consistió en una 
recesión administrada de modo que favoreciera a las em-
presas más importantes, y colaboró con la concentración de 
capitales. La finalidad era controlar la inflación, aminorar 
los costos industriales y atraer capitales extranjeros.

Algunas de las medidas tomadas fueron:

 Devaluación del peso argentino en un 40 por ciento. A fin 
de mantener los precios fijos un tiempo prolongado 
y darle estabilidad a los empresarios para programar 
inversiones. Con esto los inversores extranjeros pu-
dieron adquirir empresas argentinas a precios muy 
bajos en dólares. Es decir, se favoreció a la desnacio-
nalización de la economía.

 Congelamiento de salarios por 20 meses. Para aumentar 
las ganancias de las empresas, se debía reducir el costo 
de la mano de obra. 

 Acuerdo de precios y congelamiento de tarifas de servicios 
públicos y de combustibles. Para paliar un poco el conge-
lamiento de salarios: la inflación era menor, pero no 
dejó de existir, por lo que mermaba el salario real. 

 Rebaja de los aranceles aduaneros para la importación 
en un 50 por ciento. Supuestamente para favorecer la 
reposición de insumos importados para la industria 
local.

 Retenciones (o impuestos) del 25 por ciento a la exportación 
de productos no industriales (agropecuarios). Compensa-
ban las grandes ganancias obtenidas por la devalua-
ción del 40 por ciento. Esas retenciones serían utili-
zadas por el Estado para compensar el déficit fiscal y 
para encarar grandes obras públicas. 

Fila de estudiantes detenidos

Recesión

Disminución de la actividad 
económica de un país du-
rante al menos nueve meses 
consecutivos.

Onganiato

Régimen burocrático auto-
ritario característico de la 
dictadura de Onganía.

Onganía junto a Krieger Vasena (de 
smoking)
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el predominio del capital extranjero

Con respecto al petróleo, con Onganía se retrocedió a lo actuado por Frondizi y se buscó 
atraer nuevamente a las multinacionales petroleras.

Para el FMI (Fondo Monetario Internacional), el plan de disminución de gastos públicos 
de Krieger Vasena fue efectivo, y fue felicitado por sus logros. Con la política de ajuste 
bajó la inflación a menos del 10 por ciento anual en 1967, por lo que mejoró la con-
fianza de los inversores nacionales y extranjeros. Por ejemplo, durante 1968, Estados 
Unidos invirtió 66 millones de dólares, que era más que lo que había invertido durante 
el gobierno de Illia, pero menos que en la época de Frondizi. El FMI concedió un crédito 
de 125 millones de dólares, y se obtuvieron otros préstamos más de Europa y Estados 
Unidos. Este dinero, sumado al de la retención a las exportaciones tradicionales y a la 
diferente distribución del gasto público se invirtió en grandes obras de infraestructura: 
se encaró la construcción de la represa hidroeléctrica gigante El Chocón-Cerros Colora-
dos, la central nuclear de Atucha, la construcción de varios puentes y túneles a través 
del río Paraná y sus afluentes y la extensión de las rutas asfaltadas. Estas iniciativas 
brindaron prestigio a la dictadura de Onganía.

El resultado de la desnacionalización de la industria se visualizaba ya al año de iniciado 
el onganiato: en 1968, la principal empresa argentina estaba ubicada en el decimocuarto 
lugar entre todas las del país; en 1969, entre las cien mayores empresas localizadas en 
la Argentina, 83 eran extranjeras o tenían participación de los capitales foráneos. 

los efectos del plan económico: “tucumán arde”

Históricamente el Estado había protegido y subsidiado a las producciones regionales, 
como la azucarera en Tucumán o la algodonera en el Chaco. La inversión de dinero para 
favorecer a pequeños productores no era considerada “racional” por el onganiato; el 
régimen, con el pretexto de una crisis de superproducción de azúcar, eliminó los sub-
sidios del Estado. Como consecuencia, cerraron once ingenios azucareros y se produjo 
el desempleo masivo en la región: 250.000 obreros azucareros fueron despedidos; los 
pequeños productores de caña resultaron desplazados de la actividad; se liquidaron 
cooperativas cañeras, fábricas proveedoras de herramientas y comercios que vivían 
de los ingenios. Una asamblea de la Federación Obrera de Trabajadores de la Industria 
Azucarera (FOTIA) en Santa Lucía, fue disuelta por fuerzas conjuntas tras un violento 
ataque; los activistas se defendieron con bombas incendiarias, pero además de los de-
tenidos y de los heridos, el saldo fue la muerte de Hilda Guerrero de Molina, trabajadora 
y cocinera de una olla popular. El ataque policial con balas a mujeres y niños desarmó 
la resistencia de los sectores afectados. El vaciamiento demográfico produjo pueblos 
fantasmas y el éxodo de casi una tercera parte de la población tucumana que emigró 
hacia el Conurbano bonaerense. 

En términos económicos, el cierre de pequeños ingenios favoreció la concentración de 
la producción en unos pocos propietarios tucumanos (las familias tradicionales Paz, 
Nougués y Terán), y el desarrollo de los ingenios azucareros Ledesma y Tabacal, en Salta 
y Jujuy, que finalmente monopolizaron el mercado.
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Muestra Tucumán Arde 
http://www.cgtargentinos.org/pdfs/cgta_rosario.pdf

La experiencia más notable del movimiento artístico [rosa-
rino, en 1968] fue la muestra “Tucumán Arde”. [...] La artista 
plástica Margarita Paksa relata la organización de la difusión 
previa al lanzamiento de la muestra “...pegamos carteles 
tanto en Buenos Aires como en Rosario que decían: ¿Qué 
es Tucumán?, para llamar la atención. Después aparecieron 
los otros con la leyenda “Tucumán Arde...” . 
 La confluencia de artistas plásticos porteños, rosarinos y 
santafesinos constituye uno de los procesos más importantes 
de la vinculación entre la vanguardia artística y la vanguardia 
político-sindical de fines de la década del 60 en Argentina. 
Se ponía de relieve la situación por la que estaba pasando 
la provincia de Tucumán, entendiendo a ésta como reflejo 
de un país empobrecido y en decadencia. La actividad fue 
censurada en muchos lugares, pero en Rosario se desarrolló 
en el local de la CGT de los Argentinos, en donde se tuvieron 
que realizar más funciones que las planeadas, con motivo a 
la gran afluencia de público. Esta acción implicaba la vincu-
lación con una institución extra artística: el desplazamiento 
de una obra de arte de vanguardia hacia una institución 
político sindical. 

a)  Busca en Internet imá-
genes de la muestra 
de artistas denomina-
da “Tucumán Arde”. 

b)  Relaciona la imagen 
que te parezca más 
representativa, con lo 
que estaba sucedien-
do en ese momento 
en Tucumán. 

c)  Lee el texto sobre la 
CGT de los Argenti-
nos. Extrae tus propias 
conclusiones sobre 
la importancia habrá 
tenido la vinculación 
entre artistas y sindi-
calistas.

Actividades

Actividades

Ver, oír y pensar
Documental: Diablo, familia y propiedad (1999)

Guión y Dirección: Fernando Krichmar (Argentina)

Duración: 90 minutos 

Sinopsis: El film recorre el siglo XX, desde las migracio-
nes obligadas de aborígenes hacia los grandes ingenios 
azucareros del norte argentino, hasta los cortes de ruta 
de los desocupados. Toca el tema de la leyenda de “el 
Familiar” monstruo que devoraba gente a cambio de la 
continuidad de la prosperidad de la empresa.

a) ¿Cómo eran las condiciones de trabajo en los ingenios azucareros?

b) ¿De qué modo se ejerció la explotación aborigen en el Norte?

c) ¿A qué hace referencia la leyenda del Familiar?

http://www.cgtargentinos.org/pdfs/cgta_rosario.pdf
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la política laboral

La política económica aplicada por Krieger Vasena redujo los costos de mano de obra 
para las empresas. Asimismo, durante esa dictadura se congelaron los salarios de los 
trabajadores; se rebajó el monto de las indemnizaciones por despido arbitrario; se elevó 
la edad jubilatoria de 60 a 65 años; se impuso la ley de Arbitraje Obligatorio en caso de 
conflicto laboral, para no llegar a la huelga; se estableció la ley sobre el servicio civil 
de defensa, que implicaba la obligatoriedad del trabajador en la movilización antihuel-
guística, y se eliminó en muchos casos el llamado “trabajo insalubre” que consistía en 
trabajar seis horas y cobrar ocho. 

Con relación a los trabajadores portuarios, el régimen de Onganía eliminó numerosas 
conquistas (obtenidas en 1946). Cuando declararon la huelga en repudio a estas medidas, 
la dictadura intervino el sindicato y condenó a cinco años de prisión a su dirigente. 

Los trabajadores ferroviarios también sufrieron, porque la “racionalización” económica 
de su gestión consistió en la eliminación de ramales de ferrocarriles deficitarios y el 
consecuente despido de muchos empleados. 

El sindicalista Augusto Vandor creyó en un primer momento que podría presionar y 
negociar acuerdos con el régimen de Onganía, pero sus expectativas pronto se vinieron 
abajo. En un gobierno de neto corte autoritario como el de Onganía no se podían poner 
condiciones, por lo menos sin perder los privilegios, sin sufrir cárcel o persecución.

La única forma de conservar el poder para algunos grupos sindicales fue hacerse parti-
cipacionista, es decir, colaborar con el gobierno militar. Pese a la postura de la dirección 
de la CGT, algunos sindicatos –cada vez más– cuestionaron el participacionismo. amado 
olmos, –dirigente de Sanidad e ideólogo del peronismo sindical– estuvo a la cabeza 
de ese movimiento, formando cuadros sindicales. Las huelgas de todos los sindicatos 
indóciles culminaron en arrestos, despidos masivos, retiro de la personería sindical e 
intervenciones. Con tantas dificultades, el plan de lucha emprendido a comienzos de 
1967 tuvo poca repercusión.

Familias trabajando en la cosecha de caña de azúcar
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Marcha de la bronca 
(1970), por Pedro y Pablo

Bronca cuando ríen satisfechos
al haber comprado sus derechos.
Bronca cuando se hacen moralistas
y entran a correr a los artistas.
Bronca cuando a plena luz del día
sacan a pasear su hipocresía.
Bronca de la brava, de la mía,
bronca que se puede recitar.
Para los que roban lo que es nuestro
con el guante de disimular.
Para el que maneja los piolines
de la marioneta universal.
Para el que ha marcado las barajas
y recibe siempre la mejor;
con el as de espadas nos domina
y con el de bastos entra a dar y dar y dar.

¡Marcha! ¡Un, dos...!
No puedo ver 
tanta mentira organizada
sin responder con voz ronca
mi bronca, mi bronca.

Bronca porque matan con descaro,
pero nunca nada queda claro.
Bronca porque roba el asaltante,
pero también roba el comerciante.
Bronca porque está prohibido todo,
hasta lo que haré de cualquier modo.
Bronca porque no se paga fianza
si nos encarcelan la esperanza.
Los que mandan tienen este mundo
repodrido y dividido en dos;
culpa de su afán de conquistarse
por la fuerza o por la explotación.
Bronca por aquellos que me exigen
que me corte el pelo sin razón:
es mejor tener el pelo libre
que la libertad con fijador.

¡Marcha! ¡Un, dos...!
No puedo ver 
tanto desastre organizado
sin responder, con voz ronca,
mi bronca, mi bronca.

Bronca sin fusiles y sin bombas.
Bronca con los dos dedos en “V”.
Bronca que también es esperanza:
Marcha de la bronca y de la fe.

a) ¿Por qué características 
te puedes dar cuenta de 
que esta canción per-
tenece al período de 
la llamada “Revolución 
Argentina”?

b) ¿Qué significan los dos 
dedos en “V”? ¿A qué 
movimiento te parece 
que se apoya con esta 
canción?

c) ¿Por qué aclara “sin 
fusiles y sin bombas”? 
¿En qué estaban parti-
cipando otros jóvenes?

Actividades

Hippie para colorear, www.enducima.com

www.enducima.com
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la lucha por la liberación

la cgt de los argentinos

En marzo de 1968, la oposición de los trabajadores al gobierno militar tuvo expresión 
en el Congreso de la CGT. El gobierno había anunciado que no reconocería la partici-
pación de los gremios intervenidos. Sin embargo, los sindicalistas combativos ganaron 
el control de la CGT y se eligió como nuevo Secretario General a raimundo ongaro, 
del Sindicato Gráfico.

vandor y sus aliados desconocieron los resultados del congreso, y se instalaron en la 
sede de la calle Azopardo. A raíz de esta crisis entre el viejo y nuevo sindicalismo, la 
CGT quedó dividida en dos: 

	 la cgt azopardo gozaba del reconocimiento del gobierno, por lo que pudo retener 
el local y los fondos. 

	 la cgt de los argentinos (o CGT “A”, que funcionaba en la sede del Sindicato Grá-
fico), dirigida por Ongaro, combativa desde sus inicios pidió por la libertad de los 
compañeros detenidos. El 1º de mayo de 1968 expresó sus ideas y convocó a la lucha 
a través del Semanario CGT dirigido por el periodista Rodolfo Walsh. En el Semanario 
se denunciaba la situación de pérdida de derechos, las persecuciones y torturas, e 
informaba sobre las protestas obreras y toda forma de resistencia al régimen militar: 
estudiantil, universitaria, villera y de los sacerdotes del Tercer Mundo. En 1969 un 
decreto de Onganía ordenó clausurar el Semanario de la CGT y los últimos números 
debieron editarse clandestinamente. 

Los dirigentes sindicales augusto vandor y José alonso, participacionistas del gobierno 
de turno, fueron asesinados después del Cordobazo (en 1969 y 1970 respectivamente), 
ambos por un desconocido comando, Ejército Nacional Revolucionario (ENR), que se atri-
buyó los hechos. Sin Vandor y ya sin Onganía, bajo la nueva figura militar del presidente 
de facto Roberto M. Levingston, se realizó en 1970 el Congreso Normalizador de la CGT, 
donde las dos CGT se reunificaron y fue elegido secretario general José Ignacio Rucci.

el correntinazo y el rosariazo

Las universidades continuaron siendo golpeadas por la dictadura de Onganía. Cuando 
aumentaron los precios en los comedores universitarios (fundamentales para todos los 
estudiantes del interior) se alzó la protesta en corrientes. Debido a la represión policial 
murió un estudiante. En repudio por estos sucesos, en todas las universidades del país 
se hicieron actos de protesta y hubo otra víctima en rosario. El dolor y la indignación 
por las muertes multiplicaron las manifestaciones y se incrementó la violencia guber-
namental: otro estudiante rosarino (un adolescente del secundario) fue asesinado. En 
el Rosariazo se destacó la adhesión de un grupo muy importante de sacerdotes hacia 
los grupos que sufrían miseria y violencia; por eso tuvieron un serio conflicto con su 
obispo local. El Ejército declaró a Rosario “zona de guerra” y estableció Cortes Marciales 
para juzgar a los civiles. El impacto en la opinión pública fue tan grande que las dos 
CGT se unieron declarando un paro general de 24 horas en contra de la represión y de 
la política económica, para el 23 de mayo de 1969.
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el cordobazo

En Córdoba se habían asentado, durante el gobierno de Frondizi, grandes fábricas de 
automotores. Para evitar el descontento y tener una mayor productividad, la política 
de esas empresas fue de conceder salarios más altos que los de convenio y estimular 
la formación de sindicatos por empresa. Es decir que los trabajadores cordobeses no 
formaban parte de los grandes sindicatos por rama de actividad (como la UOM, Unión 
Obrera Metalúrgica). De este modo, las automotrices extranjeras evitaban en Córdoba 
el poder sindical que el movimiento obrero peronista tenía tradicionalmente en las 
grandes ciudades industriales como Buenos Aires y Rosario. Pese a ello, en la capital 
mediterránea se desarrolló una fuerte resistencia obrera y popular contra el régimen 
de Onganía. Además, muchos estudiantes trabajaban en las grandes fábricas y surgió 
una nueva generación de obreros jóvenes que se iniciaba en la lucha social.

La dictadura de Onganía había permitido a empresarios de determinadas provincias 
que les pagasen a los obreros salarios menores a los acordados en las convenciones 
colectivas de trabajo; esto se conoció como quitas zonales. El argumento para las quitas 
era la promoción industrial, el menor costo de vida en esa región que en Buenos Aires, y 
el sábado inglés que regía en varias provincias, por los cuales se pagaba por 48 horas aun-
que se trabajaran 44. Pero en mayo de 1969 se abolió por “ley” nacional el sábado inglés, 
o sea que las provincias que estaban disconformes con las quitas, pero que tenían una 
pequeña compensación con el sábado inglés, quedaban totalmente desfavorecidas.

Con lo cual, ese año el gremialismo cordobés tenía varios motivos para hacer paro el 
14 y 15 de mayo: la eliminación de las quitas zonales, la continuidad del sábado inglés, y 
el incremento constante de la cantidad que se debía producir para cobrar el premio de 
“productividad”. La huelga impulsada por el sindicato de obreros automotrices (SMATA) 
y del transporte (UTA) fue violentamente reprimida por la policía. 

El 29 de mayo se convocó una nueva huelga y manifestación en el centro de la ciudad 
de Córdoba. Estudiantes y obreros marcharon unidos, y la represión policial asesinó al 
estudiante Máximo Mena. La noticia se difundió y comenzó la lucha para rechazar a la 

Agustín Tosco al frente de la columna 
de Luz y Fuerza en el Cordobazo

El Cordobazo
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policía con barricadas y pedradas; se utilizaron bulones, hondas, clavos “miguelitos” y 
explosivos caseros. Se unieron encabezando la protesta los trabajadores del transporte 
y los de la Compañía de Electricidad de Córdoba (el sindicato Luz y Fuerza, liderado por 
Agustín Tosco), luego llegaron 4000 obreros de la automotriz IKA-Renault, los trabaja-
dores de Fiat y Grandes Motores Diesel. Al mediodía ya ocupaban 150 manzanas; se 
situaron francotiradores que disparaban contra las tropas gubernamentales; se ataca-
ron comisarías, empresas extranjeras e instituciones que simbolizaran autoritarismo 
o imperialismo. Por la tarde, Onganía movilizó al Ejército que ocupó militarmente la 
ciudad. Por la noche, los trabajadores del sindicato Luz y Fuerza produjeron “un apa-
gón” para entorpecer el desplazamiento de las tropas. Recién el día 31 el Ejército pudo 
dominar la situación, con un saldo de 34 muertos, y aproximadamente 500 heridos y 
300 detenidos.

Esa insurrección popular, conocida como el cordobazo, tuvo la peculiaridad de que, 
pese a que la mayoría de los obreros eran peronistas, no se hizo en nombre de Perón. 
Muchos de los dirigentes sindicales más destacados eran independientes o “clasistas”, 
es decir que afirmaban la lucha de clases para la toma del poder; entre esos dirigentes 
estaban rené salamanca y agustín tosco. 

Si bien el Correntinazo y el Rosariazo fueron muy importantes porque marcaron el 
comienzo de la reacción popular masiva contra el gobierno del general Onganía, el 
Cordobazo marcó el comienzo del fin de la dictadura de Onganía. Con la resistencia 
estudiantil, obrera y barrial unidas, se hizo frente al gobierno militar, repudiando su 
política represiva, económica y laboral. El equipo económico renunció en pleno, y se 
debió reemplazar al ministro de Economía Krieger Vasena por una figura que aparentaba 
ser más blanda, Dagnino pastore. Varios dirigentes obreros fueron detenidos, llevados 
a sedes militares y juzgados por Consejos de Guerra. Agustín Tosco, uno de los líderes 
del Cordobazo, fue condenado a ocho años de prisión; en noviembre, Onganía dictó la 
amnistía para todos los detenidos en esa ocasión. 

la peronización de las clases medias

La intervención de Onganía en las universidades arrasó con la política estudiantil, y los 
alumnos se abrieron hacia los problemas de la sociedad argentina. La militancia juvenil 
derivó hacia grupos gremiales o cristianos que demandaban la solución de problemas 
sociales concretos. Pero los gremios –que buscaban en los estudiantes asesoramiento 
histórico, legal o de otro tipo, para la formación de sus cuadros– y también los sacerdotes 
que dirigían grupos de jóvenes para el trabajo en zonas humildes eran en su mayoría 
peronistas. De este modo muchos estudiantes de clase media fueron descubriendo un 
mundo desconocido para ellos y lucharon por la abolición de las injusticias. Algunos se 
hicieron peronistas porque valoraron lo hecho por Perón en su gobierno, o porque gran 
parte de las clases trabajadoras con las que ellos estaban trabajando eran peronistas. 
De modo que lo que no pudo lograr Perón mediante el adoctrinamiento o la propaganda 
durante sus dos primeros mandatos, tuvo lugar por el compromiso de cambio social 
y político de los jóvenes estudiantes, que vieron que les resultaba difícil acceder al 
diálogo con los humildes desde teorías que muchos obreros consideraban “foráneas”.
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Lee la letra de esta canción y reflexiona sobre la 
multiplicidad de sentidos que encierra. Conversa 
sobre ellos con tus compañeros. Además, averigua 
con qué partido político estaba más relacionada 
María Elena Walsh. Investiga qué clase social es 
la que vive en forma predominante en Barrio Norte 
de la Ciudad de Buenos Aires. ¿A quién se refería 
cuando M. Elena Walsh decía que en el Caribe está 
Papá... Noel? ¿Por qué crees que M. E. Walsh hizo 
esta canción? Deduce las causas por las cuales 
esta canción estuvo prohibida durante la época de la 
última dictadura. Imagina y argumenta: ¿crees que la 
hubiera escrito en 1976 o en 1983? ¿Por qué?

Actividades

la guerrilla

concepto

El concepto guerrilla puede referirse tanto a los 
grupos revolucionarios armados que intentan lograr 
el apoyo popular para tomar el gobierno en países 
coloniales, semicoloniales o dependientes, como 
a la forma de lucha en la que estos grupos apro-
vechan el factor sorpresa y el conocimiento del 
terreno, para compensar la desigualdad numérica 
con un enemigo más poderoso. Originalmente 
su ámbito propicio fue rural (zona selvática o 
terrenos montañosos donde establecer bases 
guerrilleras inaccesibles para las fuerzas guber-
namentales, como la guerrilla de la Revolución 
Cubana, o las FARC en Colombia). Donde no era 
posible por las condiciones sociales o geográficas, 
se manifestó en forma de guerrilla urbana.

Sus acciones armadas podían tener objetivos 
logísticos para la revolución, como las tomas de 
comisarías o copamientos a instalaciones milita-
res para apoderarse de armas; o realizar operacio-
nes económicas, como secuestros de importantes 
empresarios y asaltos de bancos para obtener 
fondos, o finalmente operaciones políticas, como 
los asesinatos de figuras políticas o militares que 
tenían el repudio de gran parte de la población 
con fines propagandísticos o de una supuesta 
“justicia popular”. 

Gilito del Barrio Norte
María Elena Walsh, 1969

Gilito del Barrio Norte, 
que la vas de guerrillero,
y andás todo empapelado con el Che,
anunciándole a Magoya
que salió la nueva ley.
Hablás mucho del obrero, 
pero el único que viste
es un peón de una cuadrilla 
por la calle Santa Fe.
Vos la única guerrilla 
en que peleás de coronel
es la que te dan las minas 
en las whiskerías finas
donde sentaste cuartel.

Si cambiar el mundo
vos también querés
laburá, cachá los libros,
o rajá para el Caribe 
donde está Papá... Noel.
Que mientras te sigas rifando
como un Balbín de zurda en los cafés
el cuento de la rebeldía...
contáselo a tu tía...
¡¡¡que te lo va a creer!!!

Gilito del Barrio Norte, 
que la vas de inconformista,
y te conformás con ser flor de burgués,
sacristán de la violencia
mientras vos no la ligués.
La pasás haciendo escombro 
con cambiar las estructuras,
y no arrimás un ladrillo si se cae la 
pared.
Por los piolas que prometen 
como vos, ¡ya me avivé!
Que con redentores rojos 
nos comerían los piojos
mañana peor que ayer.



DePenDenCiA O LiberACión en ArgenTinA (1966-1976)

134

la tendencia revolucionaria del peronismo

La Resistencia Peronista había sido desestructurada bajo 
la Presidencia de Frondizi con el Plan Conintes. Con la 
proscripción prolongada, en 1968 el peronismo no tenía 
una organización nacional. La consigna “Perón vuelve” 
continuó vigente durante las dictaduras de la denominada 
“Revolución Argentina”, pero los peronistas revolucionarios 
como Gustavo Rearte, Envar El Kadri y Carlos Caride no 
solamente eran pocos, sino que no contaban con el apoyo 
de la CGT, hasta que se formó la CGT de los Argentinos.

Con el asesinato del Che Guevara en Bolivia, Perón apoyó 
verbalmente la lucha revolucionaria:

Es necesario entrar a la acción revolucionaria, con bases 
organizativas, con un programa estratégico y tácticas que 
hagan viable la concreción de la revolución. Y esta tarea 
la deben llevar adelante quienes se sientan capaces.2

Hacia enero de 1969 se realizaron dos congresos del 
peronismo revolucionario, con representantes de orga-
nizaciones y de la CGT “A”. Allí surgió la denominación 
tendencia revolucionaria del peronismo, (que se nom-
braba, en forma abreviada, como La Tendencia). Todos 
sostuvieron la necesidad de la lucha armada, aunque no 
todos su oportunidad; algunos (como Sabino Navarro) la 
iniciaron.

A La Tendencia se incorporaron masivamente jóvenes: 
peronistas, socialistas, comunistas, ex nacionalistas de 
derecha y militantes cristianos, muchos de ellos de clase 
media. Trabajaron tanto en actividades de promoción 
social, educativa y cultural o de difusión política, como 
en organizaciones político-militares (armadas). Dentro de 
estas organizaciones hubo debates sobre la preeminencia 
de la actividad política sobre la militar (como las dirigi-
das por Rearte y El Kadri) o a la inversa, como se dio en 
la Fap (Fuerzas armadas peronistas) o posteriormente 
en Montoneros.

La organización político-militar Montoneros hizo su 
aparición pública en 1970 con el secuestro y asesinato 
del ex presidente de facto, general pedro e. aramburu, 
símbolo del antiperonismo en el país. El secuestro fue 
realizado en el primer aniversario del Cordobazo y fue 
visto por el peronismo como un acto de justicia popular: 
Aramburu era responsable directo de los bombardeos a 
Plaza de Mayo, de la desaparición del cuerpo de Evita, de 
la proscripción del peronismo y de los fusilamientos de 
1956. Montoneros anunció en un comunicado que pelearía 

Gustavo Rearte

Sabino Navarro

Envar El Kadri
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“con las armas en la mano por la toma del poder para Perón y para su Pueblo, y por la 
construcción de una Argentina libre, justa y soberana”.

Montoneros se formó por la fusión de un sinnúmero de grupos de militantes de Córdoba, 
Santa Fe, Reconquista y Buenos Aires. Luego se sumaron otras organizaciones como 
FAP, FAR y Descamisados. Hacia 1972 ya era la organización más numerosa y conocida 
de La Tendencia. Tras la muerte de sus principales dirigentes, Mario Firmenich pasó a 
ser la figura más importante de la conducción montonera. 

la guerrilla guevarista

En 1970 surgió el ejército revolucionario del pueblo (erp) fundado por el partido revo-
lucionario de los trabajadores (prt). Se trató de la organización armada argentina no 
peronista más importante, que se autoproclamó “guevaris-
ta” y adoptó la bandera del Ejército de los Andes con una 
estrella roja. El ERP tuvo influencia política en las ciudades 
y universidades del interior como Tucumán, Santiago del 
Estero y Córdoba. Comprometido con las luchas rurales 
en el noroeste argentino (las huelgas azucareras en los 
ingenios de Tucumán y la explotación forestal), el PRT 
tenía una posición indigenista, editaba una publicación 
política en castellano y quechua. 

Los dirigentes más destacados del PRT fueron Mario 
roberto santucho, Domingo Menna y benito urteaga, 
detenidos y desaparecidos en 1976 por el gobierno militar 
del general Jorge R. Videla. 

Sus primeras acciones de propaganda armada fueron en 
Rosario, donde realizaron el secuestro del gerente del 
frigorífico Swift para apoyar las demandas de los traba-
jadores en conflicto con esa compañía norteamericana. 
Esta táctica del PRT-ERP se repetiría luego con el conflicto 
por despidos en la fábrica Fiat y el secuestro del directivo 
de esa empresa, Oberdan Sallustro.

Los militantes del PRT-ERP pretendían vincularse al nuevo 
clasismo obrero y desarrollar un movimiento sindical de 
base (comisiones internas de fábricas, delegados, etc.) 
con los sindicatos no peronistas de las grandes empresas 
automotrices extranjeras radicadas en Córdoba. 

El PRT-ERP también planeó implantarse en la zona rural 
de Tucumán, por ser una provincia que sufría la desocu-
pación debido a que su economía había sido afectada 
por el cierre de ingenios azucareros. La guerrilla rural 
del ERP, “Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez”, 
adoptó el nombre de un obrero de los ingenios azuca-
reros asesinado en 1972.

Estrella Roja, la revista del ERP 
informa sobre el copamiento de una 
fábrica militar en Villa María, 1974

Mario Santucho y Benito Urteaga
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la crisis de la dictadura

la caída de onganía

El régimen de Onganía entró en crisis después del Cordobazo; sin embargo, el Presidente 
de facto no estaba dispuesto a conceder elecciones. Algunos sectores proponían como 
figura de reemplazo al general Aramburu, pero éste fue asesinado por los Montoneros. 
Finalmente, el general Alejandro Agustín Lanusse –Jefe del Ejército– reemplazó a On-
ganía en junio de 1970, mediante un golpe interno, comandado por el general roberto 
levingston.

el gobierno de levingston

Levingston, de la sección de Inteligencia, estaba más orientado al nacionalismo que 
su antecesor. En continuidad con las ideas de la “Revolución Argentina”, no autorizó 
a los partidos políticos ni anunció futuras elecciones. Preocupado por fortalecer a la 
industria nacional –desprotegida por la política de Onganía– nombró como ministro 
de Economía a aldo Ferrer, un técnico desarrollista. Éste, sin hacer grandes reformas, 
introdujo la política del “compre argentino” mediante la cual los organismos estatales 
cuando adquirían bienes de uso, debían comprarlos a fábricas argentinas, siempre que 
se produjesen en el país. De este modo se protegían las empresas nacionales (públicas 
o privadas), marcando un contraste con el excesivo liberalismo anterior. Además se 
tomaron otras medidas nacionalistas, como la restricción del crédito local para las 
empresas extranjeras.

Pese a esta política económica, Levingston no contaba con el apoyo político de los que 
querían elecciones libres, ni tampoco con el del sector que siempre le había sido fiel a 
Onganía: los medios financieros y las grandes empresas. 

el viborazo

El descontento popular continuaba, acompañado de 
acciones guerrilleras cada vez más osadas. El nuevo go-
bernador de Córdoba, José C. Uriburu, preocupado por 
la posibilidad de otro Cordobazo, auguró en marzo de 
1971 que descabezaría a la víbora de la rebelión. Con sus 
palabras: 

Confundida entre la múltiple masa de valores morales 
que es Córdoba por definición, anida una venenosa 
serpiente, cuya cabeza quizá Dios me depare el honor 
histórico de cortar de un solo tajo. 

La reacción popular cordobesa no se hizo esperar y fue 
denominado viborazo en alusión a los dichos del Gober-
nador-Interventor. La CGT resolvió un paro activo y una 
marcha en repudio. Ese día (12/3/71), la represión mató a 
un obrero adolescente. Si bien el joven no era militante del 

Tapa de revista Así, marzo de 1971
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ERP, su familia aceptó que el féretro fuera envuelto en una bandera de esa agrupación, 
como símbolo de odio a la dictadura. Las cámaras periodísticas registraron ese fenó-
meno inusual de la presencia de organizaciones armadas en un sepelio multitudinario. 
El Viborazo no sólo provocó la renuncia del gobernador de Córdoba, sino también la 
destitución del general Levingston por la Junta de Comandantes, en marzo de 1971.

la hora del pueblo

La Hora del Pueblo fue un acuerdo entre los distintos representantes de los partidos 
políticos proscriptos, durante el gobierno de Levingston (noviembre de 1970). Consti-
tuyó la primera expresión oficial de reconciliación entre el peronismo y el radicalismo, 
después de 25 años de duros enfrentamientos y con el fin de presionar por la salida 
electoral. Por supuesto, fue repudiada por los sectores más conservadores y por los 
militares, ya que significó el compromiso entre los partidos de eliminar toda manio-
bra proscriptiva, aceptar la victoria de las mayorías y respetar a las minorías. También 
se pusieron de acuerdo en que, ganara quien ganara, se llevaría adelante una política 
económica con orientación nacional.

Concurrieron para firmar la alianza el delegado personal de Perón (en ese momento, 
Jorge D. Paladino), Ricardo Balbín (UCR), Vicente Solano Lima (Partido Conservador Po-
pular) y representantes del Partido Demócrata Progresista, Partido Socialista Popular, 
Bloquismo Sanjuanino e independientes.

Fábrica tomada en el Vivorazo

Los pueblos, sus dirigentes y el neocolonialismo
Juan D. Perón, La Hora de los Pueblos

El problema argentino es eminentemente político, porque sin el concurso del pueblo, ningún go-
bierno puede desenvolverse en la Argentina. El desastre económico y la anarquía social son sólo 
consecuencias [...] Los pretextos para la entrega han sido muchos y muy variados: algunas veces 
se la cubre con el desarrollo, otras con la ayuda para el progreso, también con la privatización de 
las empresas estatales, a veces con el aporte de capitales o las inversiones extranjeras, etc. Pero, 
aunque los pretextos puedan ser muchos, nadie se engaña sobre la verdadera causa y si la abyec-
ción no está en el imperialismo que, al fin y al cabo cumple sus objetivos, recae infamemente en 
los que, teniendo la responsabilidad de los destinos nacionales, son capaces de traicionarlos.
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a) ¿A qué situación se refiere Perón cuando dice que ningún gobierno se puede desenvolver 
en la Argentina sin el concurso del pueblo?

b) ¿Qué sucede, según Perón, cuando se gobierna sin tener en cuenta al pueblo?

c) ¿Por qué se puede afirmar que las élites dirigentes que entregan los principales recursos 
del país a capitales extranjeros favorecen al neocolonialismo? 

d) Averigua qué significa “abyecto” y explica el párrafo. Deduce a quiénes se refiere Perón 
con ese término.

e) El libro La hora de los pueblos fue escrito por Perón antes de firmar con otros partidos 
políticos, el acuerdo llamado “La hora del pueblo”. ¿Cuáles eran los principios que esta-
blecía el acuerdo para la política nacional e internacional?

Actividades

lanusse presidente de facto: el gran acuerdo 
nacional

El general alejandro agustín lanusse tomó las riendas 
de la tercera etapa de la “Revolución Argentina” (1971-
1973) dispuesto a buscar una solución a la crisis política. 
Su propuesta era el gran acuerdo nacional o gan, por 
medio del cual preparaba la transición hacia la vida polí-
tica del país, intentando que la retirada del Ejército fuese 
de la manera más honrosa posible. Trataba de someter 
a todos los sectores políticos a las reglas de juego que él 
mismo impusiera. Por lo pronto, permitiría por primera 
vez en quince años, la incorporación del peronismo a las 
elecciones generales. Lanusse quería llegar a un acuerdo 
con Perón para ser, él en persona, el candidato por el 
Ejército y por el peronismo. Perón se rehusó a negociar, 
ya que el régimen en crisis sentía la presión del acuerdo 
entre radicales y peronistas en la Hora del Pueblo. 

Pese a que la represión seguía y caían presos los dirigentes 
del sindicalismo combativo (entre ellos Raimundo Onga-
ro y Agustín Tosco) la guerrilla continuaba con acciones 
espectaculares, como tomas de pueblos (La Calera, Garín, 
San Jerónimo Norte) y comisarías. El fusilamiento de los 
presos políticos que se habían fugado de la cárcel de 
Trelew el 22 de agosto de 1972 provocó la indignación del 
pueblo, que los consideró sus mártires; una multitud de-
safió a la dictadura con su concurrencia a los entierros. 

General Lanusse
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Fusilamientos de trelew

Tosco llegó en 1972 al penal de Rawson, una cárcel de alta seguridad donde la dicta-
dura de Lanusse reunió a presos políticos vinculados a las organizaciones guerrilleras 
peronistas y marxistas, y a sindicalistas combativos. 

En agosto de ese año, presos de Montoneros, FAR y ERP organizaron una gran fuga. 
Con apoyo externo, planificaron la toma del penal y el secuestro de un avión. Si 
bien participaron 110 presos políticos, pudieron fugarse efectivamente 25 y sólo 
seis dirigentes guerrilleros lograron subir al avión y desviarlo hacia Chile. Los otros 
19 fugitivos no llegaron a tiempo para el vuelo y coparon el aeropuerto de Trelew. 
Inmediatamente fueron rodeados por las fuerzas de seguridad. Antes de entregarse, 
solicitaron la presencia de abogados, de un médico y de los medios, para evitar las 
represalias. Pese a lo convenido, los miembros de ese grupo no fueron trasladados a 
la cárcel de Rawson, sino a una base militar, y días después fueron fusilados. Hubo 
sólo tres sobrevivientes. 

El general Lanusse solicitó al gobierno de Chile la devolución de los seis guerrilleros 
fugados, pero el presidente Salvador Allende, al tener noticias de los fusilamientos 
de Trelew, decidió dejarlos salir hacia Cuba. Esta medida representó un revés diplo-
mático para la dictadura de Lanusse.

“La masacre de Trelew” del 22 de agosto de 1972 puede considerarse como un hecho 
de terrorismo de Estado. La versión oficial de los hechos hablaba de un nuevo inten-
to de fuga de la base militar; pero la verdad se supo con los testimonios de los tres 
sobrevivientes. Hubo represalias con allanamientos, intimidaciones a los familiares 
y represión en el velatorio de las víctimas, donde las tropas de asalto dirigidas por 
el comisario Alberto Villar irrumpieron con un tanque. 

Los guerrilleros que habían logrado escapar (entre 
ellos Roberto Quieto, Fernando Vaca Narvaja, Ro-
berto Santucho y Marcos Osatinsky, dirigentes de 
la guerrilla peronista y del ERP) se convirtieron en 
héroes ante la opinión pública.

Presos políticos capturados en Trelew

Documental Trelew (2004)
Dirección: Mariana Arruti
Duración: 98 min.

Ver, oír y pensar

a) ¿Cómo se organizó la toma del 
Penal de Rawson?

b) ¿Por qué Agustín Tosco decidió 
no escapar? 

c) ¿Qué declararon los guerri-
lleros en la Conferencia de 
prensa en el aeropuerto de 
Trelew?

d) ¿Qué muestras de solidaridad 
hubo en el pueblo de Trelew 
con los presos políticos?

Actividades
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lanusse: negociaciones con perón

Lanusse consideró que para calmar a la guerrilla debía 
negociar con Perón y envió a su secretario, Cornicelli, a 
Madrid. Pretendía que Perón prohibiese la lucha armada 
en el peronismo, o que solicitase, si esto era imposible, 
que los guerrilleros no invoquen su nombre, a cambio de 
ofrecimientos como la devolución del cuerpo de Evita (que 
había sido sustraído por los militares golpistas de la “Re-
volución Libertadora”), la restitución de su grado militar 
o, incluso, propuestas monetarias. Perón le respondió que 
él nada podía hacer a 15.000 kilómetros de distancia y no 
condenó a las “formaciones especiales” del peronismo (es 
decir, a la guerrilla peronista). Pero con estas propuestas 
quedó en evidencia que Lanusse sabía dónde se ocultaban 
los restos mortales de su esposa y le envió a la residencia 
de Perón en Madrid (Puerta de Hierro) el cuerpo embalsa-
mado de Evita para congraciarse con Perón.

Perón se había convertido en el gran árbitro de la política 
argentina. Después de tantos años de proscripción, se 
reconocía que el líder del peronismo era la única garantía 
de paz en esa Argentina convulsionada. 

Lo único que obtuvo Lanusse fue que el peronismo acep-
tara las elecciones del 11 de marzo de 1973, pese a la 
proscripción de su líder: el Presidente de facto había per-
geñado una ley electoral con una cláusula de residencia 
que impedía ser candidato a quien no estuviera en el país 
antes del 25 agosto de 1972.

perón en la argentina

Lanusse intentó desprestigiar a Perón y desalentar su 
retorno a la Argentina: afirmó que “no le daba el cuero 
para volver”. Perón lo desafió: dispuso su regreso para 
el 17 de noviembre de 1972 con el objeto de organizar la 
campaña electoral y discutir las bases de la futura política 
con los sectores que habían firmado La hora del pueblo. 
El gobierno militar puso miles de efectivos militares en 
el aeropuerto de Ezeiza para evitar las concentraciones 
de personas (justificó la medida con el estado de sitio 
imperante), pero la movilización fue igualmente masiva, 
bajo la lluvia. Al día siguiente, en su casa de Vicente López 
(en la calle Gaspar Campos), Perón comenzó a recibir nu-
merosos grupos que se acercaron para discutir distintos 
aspectos políticos. 

Hombres de mi patria...
¿Por qué son todos 

peronistas?

Lanusse, por Sanz

Perón en 1972-casa de Gaspar 
Campos

Regreso de Perón en 1972
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Se firmó un acuerdo entre la CGT, la CGE (Confederación 
General Económica) y los principales partidos políticos 
nacionales y movimientos provinciales, que tenía como 
objetivos fundamentales la independencia económica, la 
justicia social y el cambio de modelo económico. En ese 
sentido, se fijaron las pautas para el desarrollo nacional 
autónomo, con un nuevo trato hacia el capital extranjero, 
apoyo a la empresa nacional y una política internacional 
tendiente al trabajo conjunto con los países del Tercer 
Mundo.

También Perón tuvo una reunión con un numeroso grupo 
de sacerdotes tercermundistas, de la que algunos salieron 
muy satisfechos y otros decepcionados, porque vieron 
que Perón no se pondría a la cabeza de una revolución 
socialista. Después de reuniones con distintos sectores, 
Perón volvió a España para preparar su regreso definitivo 
a la Argentina (que ocurrió unos meses más tarde, el 20 
de junio de 1973). 

“cámpora al gobierno, perón al poder”

la reforma electoral de lanusse

Para el mandato presidencial de 1973 debía regir la Constitución Nacional de 1853 con 
sus reformas posteriores, que estipulaban un período presidencial de seis años, elec-
ción indirecta de fórmula presidencial y los requisitos establecidos para la elección de 
candidatos, en los que no figuraban los decretados por Lanusse. La reforma electoral 
del general Lanusse impuso un mandato presidencial de cuatro años, la elección del 
Presidente y Vicepresidente por ballotage o segunda vuelta, excepto que el primero 
ganase por más de la mitad de los votos, y una cláusula de residencia en el país en los 
últimos seis meses. Es decir, la “ley” estaba diseñada especialmente para excluir a Perón 
de la candidatura presidencial y para tratar de evitar que ganara el peronismo o que, si 
ganaba, fuera corto su mandato y tuviera asegurada la oposición en el Congreso. 

Para las elecciones, el peronismo se alió en el FREJULI (Frente Justicialista de Libera-
ción) con otros partidos: el Conservador Popular, el MID (Movimiento de Integración y 
Desarrollo, frondizista), demócrata-cristianos y socialistas. 

En las elecciones del 11 de marzo de 1973 el FREJULI ganó por el 49,56 por ciento 
de los votos, por lo que la UCR, segunda con un 21,3 por ciento, reconoció el triunfo 
justicialista. 

Perón y Rucci en Ezeiza, 1972, foto 
de Centeno
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presidencia de cámpora

héctor J. cámpora, Presidente de la Cámara de Diputados 
durante la primera Presidencia peronista, fue designado 
delegado personal de Perón, en noviembre de 1971. En 
los largos años de exilio del líder, Cámpora había proba-
do siempre su indiscutible lealtad y Perón le tenía una 
absoluta confianza. Por esa causa, lo nombró candidato 
a Presidente en la alianza que lo representaba: el FREJU-
LI. El Vicepresidente provenía del Partido Conservador 
Popular.

Conciliador y de buen trato, en el momento en que subió 
a la Presidencia Cámpora no sólo contaba con el apoyo de 
los peronistas “de la primera hora”, sino también con el 
de la izquierda peronista, de los sectores juveniles y de 
la guerrilla peronista. Su Presidencia debía ser garantía 
de pacificación nacional y de alianza de clases, por lo 
que Perón frenó el intento de un dirigente de la Juven-
tud Peronista –después de la elección de Cámpora– de 
la formación de “milicias populares” para continuar la 
lucha revolucionaria. El eslogan de la campaña de 1973 
fue “Cámpora al gobierno, Perón al poder”.

Cámpora asumió la Presidencia el 25 de mayo de 1973, y 
su gobierno duró apenas 49 días, porque renunció para 
dar lugar a la elección de Perón. 

Perón y Cámpora, por Sabat

Cámpora presidente, dibujo de Juan 
Britos

La república se saca las botas milita-
res, por Aldo Rivero, 1973

Partido Político Candidato a Presidente
Resultados en 

porcentajes

FREJULI Héctor Cámpora 49,56

UCR Ricardo Balbín 21,29

Alianza Popular      
Federalista

Francisco Manrique 15,17

Alianza Popular     
Revolucionaria

Horacio Sueldo 7,56

Alianza Republicana 
Federal

Ezequiel Martínez 2,96
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el socialismo nacional

El Partido Justicialista incorporó en su doctrina, en 1972, 
al socialismo nacional. Este objetivo tenía que ver con la 
importancia que había cobrado la lucha del peronismo 
revolucionario, sus acciones guerrilleras o sus moviliza-
ciones populares, para la desestabilización del régimen 
militar. En ese momento, Perón, privilegiando al sector 
más radicalizado del Movimiento, nombró a un represen-
tante de la Juventud (Juan Manuel Abal Medina, hermano 
de quien fundara Montoneros) como secretario general del 
Movimiento.

El denominado “socialismo nacional” no tenía las metas 
del socialismo internacional, sino las de la Constitución 
de 1949, que había sido anulada por todos los que acompa-
ñaron a la “Revolución Libertadora”. Proponía un sistema 
capitalista limitado por el Estado, donde el capital privado 
sería respetado mientras cumpliera una función social, 
y el Estado tendría preeminencia para trazar la política 
económica, social e internacional. Lo fundamental era 
la “justicia social” que brinde a toda la clase trabajadora 
condiciones dignas de vida y de desarrollo. En cuanto a 
la política antiimperialista, la consigna era “Liberación o 
Dependencia”.

cámpora: los primeros días de gobierno 

A la asunción de Cámpora el 25 de mayo de 1973 concu-
rrieron el presidente socialista chileno Salvador Allende y 
el presidente cubano Osvaldo Dorticós. La Plaza de Mayo 
fue colmada por una multitud, integrada mayoritaria-
mente por la Juventud Peronista que entonaba cánticos 
y portaba banderas que reivindicaban las acciones de 
Montoneros. En el acto, todos los que eran considerados 
“enemigos” fueron hostigados con cantos: la jerarquía 
eclesiástica, policías, militares. A la noche, miles de ma-
nifestantes concurrieron a la cárcel de Devoto, para pre-
sionar por la liberación de los presos políticos. Esa misma 
jornada Cámpora y su ministro Esteban Righi promulgan 
un decreto de indulto; al día siguiente el Congreso, por 
unanimidad, aprobó la ley de amnistía que confirmaba 
el decreto anterior.

La medida benefició a 370 detenidos de diferentes puntos 
del país. En la confusión lograron fugarse unos pocos 
presos comunes. Los guerrilleros peronistas presionaron 

Lee este párrafo de la Pla-
taforma y reflexiona: ¿Por 
qué afirman los justicialis-
tas que el peronismo tiene 
una base socialista? ¿Por 
qué sostienen que este 
socialismo es nacional? 
¿Qué opinan del socialis-
mo internacional?

Plataforma del
Partido Justicialista 
(1972)
“El Movimiento Justicia-
lista –ha dicho el general 
Perón– es de base socia-
lista por cuanto tiene como 
pivote la justicia social que 
es el fundamento de su 
promoción revolucionaria. 
Y es nacional por cuanto 
encarna la idiosincrasia 
propia y los valores intrín-
secos de la comunidad a 
la que interpreta ideológica 
y políticamente. Por eso el 
justicialismo rechaza al so-
cialismo internacional dog-
mático en tanto ideología y 
está decidido, en cambio, a 
aplicar todas las experien-
cias de socialización de la 
economía que sirvan para 
elevar la condición humana 
y en la medida que respeten 
las esencias y aspiraciones 
del hombre argentino”. 

Actividades
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al gobierno políticamente, pero el ERP no se apartó en ningún momento del camino de 
la lucha armada y continuó con los copamientos de sedes del Ejército y el secuestro 
de gerentes de empresas extranjeras que tenían conflictos obreros. Debido a esto, di-
ferentes sectores comenzaron a opinar que la amnistía había sido un error.

El gabinete ministerial era una mezcla de diferentes tendencias: José lópez rega, mi-
nistro de Bienestar Social, no era un militante con historia en el partido peronista, sino 
secretario personal de Perón en Madrid, con quien se había conectado a través de su 
tercera esposa, María Estela Martínez (cuyo apodo era Isabel o Isabelita); Jorge taiana, 
ministro de Educación, provenía de un sector más conservador, pero dio participación 
al ala izquierda justicialista. José ber gelbard, dirigente de la CGE (Confederación Ge-
neral Económica) y representante de la burguesía nacional se hizo cargo del Ministerio 
de Economía. El ministro del Interior, esteban righi, respondía a la izquierda, y fue 
reemplazado al mismo tiempo que renunció Cámpora. El general Jorge carcagno fue 
designado Comandante en Jefe del Ejército; defendió la postura de la autodeterminación 
de los pueblos ante la Conferencia de Ejércitos Americanos, y aceptó la colaboración 
de la Juventud Peronista en un programa de ayuda del Ejército al pueblo (el “Operativo 
Dorrego”).

El ministro de Educación derogó la prohibición que existía para la formación de Centros 
de Estudiantes. Estos, en plena efervescencia, tomaron algunos colegios cuyas direc-
ciones autoritarias no se adaptaban a los cambios. 

En otros establecimientos (universidades, hospitales, fábricas, etc.) también se procedió 
a las “tomas” para tratar de imponer cambios, o para controlar la situación. Esto mostró 
un clima de descontrol ante la opinión pública, por lo que Perón aceleró su viaje.

Breve cronología del tercer período peronista (1973-1976)

La Presidencia de Héctor J. Cámpora duró apenas 49 días, porque tanto él como su 
Vicepresidente Vicente Solano Lima renunciaron para dar lugar a la elección de Perón. 
Entonces tomó posesión del cargo Raúl Lastiri (presidente de la Cámara de Diputados), 
quien convocó a las elecciones presidenciales del 23 de septiembre de 1973. Tras obtener 
en las mismas el 62 por ciento de los votos, se hizo cargo de la primera magistratura el 
general Juan Domingo Perón, y de la Vicepresidencia su esposa María Estela Martínez 
de Perón, el 12 de octubre. Pero pronto, el 1º de julio de 1974, falleció Perón, por lo que 
debió sucederlo la Vicepresidenta. El 24 de marzo de 1976 (cuando no faltaba mucho para 
convocar a nuevas elecciones, porque de acuerdo a la disposición de Lanusse la presidencia 
duraría cuatro años) fue derrocada por un nuevo golpe militar.
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Manifestantes dirigiéndose a Ezeiza el 20 de junio de 1973 Hombres armados copan el palco      
preparado para el regreso de Perón

el regreso definitivo de perón

El 20 de junio de 1973 Perón volvió para establecerse definitivamente en la Argentina 
tras su prolongado exilio. Una multitud de millones de personas se reunió en Ezeiza 
para recibir a su líder en lo que debía ser una gran fiesta. Sin embargo, se convirtió en 
una masacre, organizada por la ultraderecha dirigida por el Ministerio de Bienestar 
Social.3 La Tendencia no utilizó suficientemente el poder institucional que tenía para 
preparar mejor la seguridad del acto4, porque creía que su confrontación sería con la 
burocracia sindical. Los sectores juveniles peronistas suponían que quien lograra estar 
más cerca del palco y de Perón, mostrando sus banderas y poder de movilización, ejer-
cería una mayor influencia sobre el líder. Pero los que coparon la organización del acto 
(dirigidos por el general retirado Jorge Osinde) reemplazaron las fuerzas de seguridad 
por hombres con armas largas que abrieron fuego sobre la Juventud Peronista y los 
Montoneros que pugnaban por obtener un mejor lugar.5 El tiroteo dejó un saldo (nunca 
aclarado) de más de cien muertos y heridos, y una multitud decepcionada porque el 
avión charter que conducía a Perón fue desviado a la base aérea de Morón por razones 
de seguridad. El regreso de Perón a la Argentina profundizó la confrontación entre los 
sectores de izquierda y derecha peronista con mayor virulencia.

el plan económico de gelbard

el acuerdo cgt-cge

El peronismo, que siempre privilegió la alianza de clases en lugar de la lucha de clases, 
quiso reeditar la política social y económica de su gobierno anterior. Para ello nece-
sitaba apoyar a los sectores de la burguesía nacional y ampliar el mercado interno (es 
decir, que existieran más consumidores con mayor poder adquisitivo dentro del país), 
mediante una modificación de la distribución de los ingresos, y expandir la exportación 
de productos industrializados.


